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En 11/1 'uentel del ItllJe,'
Todo libro, por malo que sea, tiene algo de apro-'
vechable. Este aserto se ha repetido u n a y mil
veces. Aunque a veces sólo resulte como escudo
protector para justificar una lectura. Pero ello
presupone, evidentemente, la existencia de unos
ejemplares no tan laudables. De ahí que cuando se
hable de exaltar un libro 1 o, más bien, "El libro"
se puede correr el riesgo de dar pábulo para que,
tras este concepto abstracto, traten de ocultarse
todas las páginas enlomadas sin distinción ni je­
rarquías.
Hoy se lee mucho más, Los volúmenes se alinean
en las estanterías y el acceso a los mismos es más
sencillo. El nuevo enfoque de los conceptos "biblio­
teca" y "librería" coadyuvan a ello. Muchos de
estos libros están llamados a desaparecer y sólo
unos pocos perdurarán: aquéllos que gozan de una
temática profunda, bien cimentada; los libros que
hacen historia.
Redactar para que la palabra escrita salte al es­
cenario del mundo, supone, o debe suponer, una
previa preparación y documentación. Una tarea
nada fácil, dura, oculta. La tarea del estudio y la
investigación.
El libro editado con un respaldo de seriedad y
rigor, o de profundo humanismo, nacido del cono­
cimiento de .la vida, es el que merece ser elevado
al escaño de la exaltación.
A nte este hecho se comprende la responsabilidad
del escritor. lT n escritor que debe beber direc­

tamente en las fuentes que garanticen la profundidad
de su obra.
Este comentario es una invitación. Invitación a
inp.agar, a investigar en todo aquello que concierne
a nuestra región.Esta base es la que dictará nues­
tro futuro. Pero hay más. No todo lo escrito está

presente. A ún quedan muchos datos, infinidad de
notas, cientos de legajos, que esperan la mano
caritativa que los enuclee y los salve de perecer
ya por siempre.
Los archivos de nuestra isla guardan un incalcula­
ble tesoro capaz de dar a conocer ihfihidád de
puntos aún oscuros. Capaz de derribar teorías
mantenidas a lo largo de los años por pura inercia
y que, documentalmente hoy se tiene la oportunidad
de rebatir. Y recalcamos el "hoy". Porque quizás
el mañana no llegue para esos documentos que
envejecen por los efectos del peso de los años.

Se precisan manos, se precisan cerebro~, se
precisan fondos y ayudas económicas. Pero sólo
así y únicamente así, se podrán conseguir volúme­
nes que cuadren perfectamente dentro del presti­
gioso concepto "libro" y merezcan que se le dedi­
q uen líneas de e xa1tación .
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La educación de los hijos es,
indiscutiblemente, un tema de
indudable interés palpitante.Hoy
novamos a recomendar la lectura
de un libro de psicología infantil
o pedagogíc. Presentamos un
título muy sugestivo.que, por su
carácter, puede orientarnos al
darnos a conocer el proceso his­
tórico de la educación.

p:iiSTORIA DE LA EDUCACIONl
Por Carroll Atkinson y Eugene
T. Maleska.
Ediciones Martínez Roca. Barce­
lona.

Ic:olpcción Pensamiento e Histo!:icl
El índice general se encuentra
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dividido en las partes siguientes:
1 Historia; II La Educación en el
Mundo; III Psicología; IV Las
tendencias actuales. Dado que el
libro se rletienp de forma esnecial
en la educación en Estados Uni­
dos, se completa la edición con
unos apéndices, debidos a la plu,...
ma de Jorge Monés, dedicados a
la Educación en España, en la
América Latina, en Méjico y 1"'­
gentioa.
En resumen, un libro que si no es
novedad por la fecha de su edi­
ción, sí lo es por la perenne
vigencia de sus conceptos.
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